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A Pipo

	Por costear el decoro en una democracia trunca, conservando los conceptos con los que un hombre debe vivir a pesar de las trampas, caídas y desengaños.

	Porque lo humano, si es genuino, no es cautivo de doctrinas, preferencias, ni credos.

	Solo se esclaviza al inmenso deseo de vivir en paz.

	 


Para contactar al autor:

	Mail. franciscoraulibros@gmail.com

	Facebook. Francisco Raúl Bogart

	 

	Información sobre el autor:

	www.franciscoraul.info.com

	www.franciscoraul.com

	 

	 

	Concepto del diseño de cubierta: Francisco Raúl.

	 


Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o son usados de manera ficticia, y cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, acontecimientos, o lugares es pura coincidencia.

	 


«Si perdonas la maldad, no existe momento fijo para que lo humano desaparezca».

	 

	Francisco Raúl 

	Bögart III. F.I.N.A.N.Z.I.E.R.

	 

	 

	«Con la embriaguez que acompañó al triunfo revolucionario se creyó por muchos años concretada, amén de ser impuesta por decreto en los documentos oficiales, la utopía de la ideología marxista, con su inherente homogeneización política y social. Los parámetros de la identidad nacional, por su parte, se esforzaban por encumbrar la supremacía del hombre heterosexual y revolucionario como paradigma. 

	Cuando la inoperancia del proyecto comunista desemboca en el descalabro, con el escepticismo y la desilusión que lo acompaña, se cae en la utopía del desencanto».

	 

	Raúl Cabrera

	El posnacionalismo en la narrativa cubana actual.

	Reivindicación de lo privado y lo homoerótico, p3

	 

	 

	«… un aspecto también de mucha importancia a tener en cuenta son las relaciones de Neto con los yanquis y nos indica que el mes de septiembre de este año se entrevistó con el antiguo cónsul de Estados Unidos en Luanda expresándole a este que si los americanos reconocían su gobierno y no se comportaban de una manera hostil con ellos, él podría dar garantías a sus inversiones en Cabinda».

	 

	Arquímedes Columbié

	Doc. 18 de diciembre de 1975

	 

	 


Hay días en que el sol prefiere ocultarse, reposando de oscuros vaticinios. Ese día la borrasca, ajena al calor y los presagios, descarga su furia, nos inunda y perecemos sofocados.

	 

	Hay días en que Dios despierta holgazán y decide abandonaros a vuestra suerte. Ese día Lucifer lo percibe, desciende y se apodera de todo a nuestro alrededor, sin perdón ni misericordia. 

	 

	Hay días en que nos obstinamos de nuestros paladines y de la lealtad a las banderas, los himnos y toda la necedad sobre el espacio ocupado al nacer. Es el día aprovechado por la falacia quien, maldita, asalta dicha plaza. 

	 

	Hay días en que, contra todos los pérfidos pronósticos la tempestad, Lucifer y la falsedad, se las ven con un mortal peor que el peor de los vaticinios. 

	 

	Ese día es mejor apartar la perversidad. 

	Ese día, si no os controláis, la pasareis mal.

	Ese día veréis al suelo cubrirse de sangre.

	 

	Ese día, «El Cacharrero» resucitará desde los ocultos deseos de antaño para colocar las cosas en su lugar.

	 

	La provocación es elixir para el agotamiento. 
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PRÓLOGO

	«No me gustó en absoluto el aspecto de todo aquello, porque el lugar era muy solitario y los hombres tenían un aspecto muy, muy villano».

	 

	Bram Stoker

	El entierro de las ratas

	 

	«Cuando el soporte del apartheid fue liquidado por el propio pueblo sudafricano y el golpe anonadante que recibió en Angola, los yanquis lo pusieron al amparo de Mobutu, que había reunido una fortuna de 40 mil millones de dólares saqueando a Zaire. Europa con seguridad conoce bien esa historia. Savimbi recogía diamantes en el Centro y el Norte de Angola para él y la UNITA. Prosiguió así su brutal guerra contra los angolanos».

	 

	Reflexiones del compañero Fidel: Tercera y última parte 

	La verdad en batalla y el libro de Martín Blandino

	¡Verdades de Cuba!

	 

	 

	Angola, antes de 1975, se enaltecía con el protagonismo de ser el cuarto exportador mundial de diamantes, colocando en el mercado internacional alrededor de 2,4 millones de quilates. Después de ese año, la producción comenzó un irreversible proceso de retroceso, hasta colapsar en la década del 80. 

	 

	Prácticamente al unísono, el Sáhara Español emprendía un irrefrenable paso descolonizador. En mayo del 73 se produce la primera arremetida del «Frente Popular de Liberación de Saguia el Hamra y Río de Oro»1 al pozo de Janquel Quesat. Las legiones españolas ocupantes del Sahara son movilizadas.

	 

	Mientras en territorio angolano muchas minas cerraron, otras semiparalizaron sus producciones y otras fueron sepultadas a la espera de tiempos mejores, las legiones españolas eran fustigadas en Saguia el Hamra.

	Entre otras drásticas medidas, el Gobierno Popular de Angola, al mando de José Pérez dos Judas, confiscó el 77% de las acciones a «Diamanta», la compañía de joyas angolanas, propiedad de portugueses.

	José Pérez dos Judas, comunista pro soviético ex exiliado en el Congo, estudiante emérito en escuelas rusas y combatiente del MPLA, tenía sus propias ideas respecto al destino final de las gemas. Dos Judas incluía entre los beneficiarios a varios antiguos maestros soviéticos y algún que otro cubano suertudo. 

	 

	En 1975, miles de marroquíes conocidos como «La marcha verde», se adentran en la frontera española, custodiados por la Legión. El Gobierno de España fue obligado a dividir el Sáhara Español entre Marruecos y Mauritania. 5000 legionarios ibéricos abandonaron el territorio. 

	Muchos quedaron sin trabajo y salario.

	Un legionario español en paro equivale a un potencial criminal.

	 

	En territorio angolano, millares de diamantes se encontraban listos para ser pulidos en medio de la beligerancia. El Estado a cargo de Dos Judas, impuesto, apuró las nacionalizaciones y confiscaciones. Los portugueses, extractores de toneladas de joyas, se encontraron a las puertas de ser despojados de las riquezas. 

	Antiguos propietarios de las transnacionales situadas dentro del patio decidieron no ceder un botín tan inmenso. No detendrían las labores, por el contrario. En el más absoluto secreto emprendieron la frenética labor de trasladar las joyas fuera de Angola a como diera lugar. 

	Para tal menester, entre buscavidas y mercenarios dispuestos, contrataron ex legionarios hispánicos desempleados.

	 

	Unas pocas milicias de la Legión habían estudiado Geología y Minas con el fin de, una vez concluida la guerra, ocuparse de las salineras del Sahara. Excepcionalmente y contados con los dedos, alguno era especialista en grafitos y sus estructuras cristalinas.

	Un legionario geólogo y experto en diamantes, vale su peso en oro.

	 

	Con esas características, la Legión Española registraba un solo hombre: 

	 

	REG-2144. Tirador. Geólogo. Especialidad: Gemología2

	Fichaje: Scudder, Don Bartolomé.

	 

	La guerra continuaba, los diamantes iban de uno a otro lado del continente y las riquezas nacionales desaparecían. Esgrimiendo el turbio argumento de ser Angola la patrocinadora y salvaguarda de la «Organización Popular del Sudoeste de África», conocida como SWAPO, en el 81, Sudáfrica ocupa militarmente 200 kilómetros de territorio angolano, dividiendo al país.

	 

	En el 82, tres turistas son asesinados en la isla canaria de Fuerteventura, donde los legionarios españoles desempleados se habían replegado. Frustrados y abatidos, comenzaban a mostrar síntomas de violencia y locura. La situación se tornó insostenible.

	Algunos ex legionarios hispanos contratados por compañías portuguesas en Angola, lograron ocupar cargos de alguna relevancia. Estos ex soldados poseían preparación técnica y militar, experiencia, dinamismo y temeridad. 

	Aunque útiles, son frecuentemente menospreciados y humillados por los portentosos portugueses.

	Un legionario menospreciado resulta más que peligroso.

	 

	Entre diciembre de 1987 y marzo del año siguiente, la contienda de Angola llega a su clímax. Desoyendo el rechazo de Naciones Unidas, Sudáfrica lanza una ofensiva sin precedentes en un frente de más de 400 km. de extensión.

	En la batalla se contabilizan cientos de aviones y cañones de largo alcance, más de quinientos tanques, miles de armamentos antiaéreos y decenas de miles de soldados. Entre mayo y diciembre del 88 y ante la derrota de Sudáfrica en los combates de Cuito Cuanavale, se establecen en Nueva York los acuerdos de paz. 

	Según apreciaciones estadísticas de la CIA, entre 1987 y 1988 murieron más de cinco mil hombres, noventa y siete tanques fueron destruidos, cientos de otros medios terrestres de combate y unos diez aviones.

	Tropas cubanas comenzaron un peligroso avance hacia Namibia. El 27 de junio de 1988, la aviación cubana bombardea posiciones de las SADF a escasos once kilómetros de la frontera de Namibia.

	En 1989, grupos de combatientes de Sudáfrica, Namibia, Cuba, MPLA, UNITA y mercenarios internacionales, entre ellos ex legionarios españoles, deambulaban aún por el territorio africano como si la contienda continuase en activo y no como la realidad imponía. Angola, supuestamente, estaba en paz. 

	En 1989, el panorama político había sido notablemente modificado con respecto a 1975. 

	En 1989, los afganos masacraron tropas soviéticas en Kabul. Treinta mil soldados soviéticos abandonaron Afganistán.

	En 1989, Bush asumió la Presidencia de los Estados Unidos de América.

	En 1989, se cumplían nueve años del éxodo masivo de cubanos hacia Perú y los Estados Unidos (unos 120,000.00)

	En 1989 nadie recordaba el arresto de Sájarov y las pálidas olimpiadas de Moscú.

	En 1989 era masiva la CNN. 

	En 1989, ABC transmite «La historia de Ryan White», primer escándalo sobre un portador del Sida infectado con una transfusión. Ryan fue expulsado de su escuela.

	En 1989, los misiles estratégicos conocidos como «Star Wars», circundaban el orbe desde hacía seis años.

	En 1989, la operación interventora «Furia Urgente» en Granada, donde combatieron fuerzas regulares cubanas y norteamericanas, era una antigualla. 

	En 1989, la contienda bélica en Angola conmemoraba su décimo cuarto aniversario y a pesar de sellarse la paz, el final no se vislumbraba por parte alguna. Soviéticos y cubanos mantenían bases militares.

	En 1989, los recursos de Angola, entre ellos el marfil y los diamantes, habían desatado la voracidad. Lejos de cansones patriotismos, muchos integrantes de las fuerzas angolanas, soviéticas, cubanas, namibias, norteamericanas y mercenarias de todas las latitudes, con la anuencia, el rechazo o la ignorancia de sus gobernantes, desencadenaron una nueva y feroz ofensiva con un solo objetivo: rapiña. 

	La línea entre aliados y enemigos se difuminó a favor de la codicia.

	Al haber concluido la guerra entre papeles, los movimientos militares dejaron de ser transcendentales.

	En 1989, la piratería se había generalizado. 

	Ex legionarios españoles formaban parte de uno y otro bando.

	En 1989, Don Bartolomé Scudder, legionario español codificado REG-2144, tirador experto y gemólogo, tuvo en sus manos un incalculable botín y el desprecio de sus jefes. Los portugueses, prepotentes, fueron ineptos en calcular el potencial a desarrollar por un individuo entrenado en las más estrictas reglas militares. Individuo, por demás, consumido por el rencor. 

	La incapacidad, como el desconocimiento de causa, no te exime de la ira desatada por la víctima, menos aún si es de las no acostumbradas a servir de codero en un asador. 

	Don Bartolomé Scudder era legionario, era experto y se encontraba colérico.

	Un legionario motivado es un arma lista y sin seguro.

	 


1988-1989
(Indeterminado)

	 

	«A Diamond is forever»

	 

	De Beers

	Slogan

	 


I

	MESETA DE BIÉ

	 

	«Hubo un tiempo en que un puñado de españoles dominó una de las mayores regiones del actual Zaire. Fue a mediados de los años sesenta, cuando la descolonización africana y los intereses de las potencias plagaron África de mercenarios y asesores varios trabajando para Gobiernos de todo pelaje y condición.

	La España de la época no fue ajena a uno de los conflictos que marcaron aquella década. Allí, en la antigua colonia belga, la sangre negra y europea corrió a raudales de las formas más siniestras que puedan imaginarse. ¿Quién recuerda, hoy día, el martirio de las monjas vascas asesinadas, tras ser violadas, que conmovió a la sociedad española de entonces?

	El Congo fue la gran guerra del África negra. Luego vinieron otras. Pero la descolonización y los primeros pasos del nuevo país independiente, en una orgía de violencia, atrajo a todo tipo de personajes. A él llegaron mercenarios franceses, excombatientes de las guerras de Indochina y Argelia, soldados perdidos de la OAS en busca de fortuna o de redimirse con su Patria al servicio de los intereses africanos del monsieur Áfrique del Eliseo, Foccart.

	Sin olvidar a pilotos cubanos anticastristas al servicio de la CIA, rhodesianos, sudafricanos y toda una pléyade de aventureros que motivó su bautizo, por la prensa de la época, como les affreux, los terribles.

	Por no faltar, hasta el Che Guevara anduvo por aquellos lares, intentando hacer de los simbas una guerrilla de manual que no pudo ser porque, como escribió el gran Jean Larteguy, el África negra deglute todo en su buche y lo transforma en otra cosa».

	El Semanal digital (DIARIO DE LA GUERRA DEL CONGO. Una Anábasis africana: los mercenarios españoles en el Congo de los 60. 18-12-2013)

	 

	 

	La deserción es un acto de fe, inexcusablemente cuando la fe nos abandona. Traición, equivalente a la pérdida de confianza depositada, balancea en la fina cuerda de qué entendemos por confianza y cuándo esta deja de serlo. 

	Actuar en contra de individuos, partidos, instituciones o gobiernos, presupone entonces un acto de felonía, si los mencionados conservasen a su vez la seguridad encomendada.

	En ocasiones, lo intrínseco a la confianza falla. Cambiar de bando ratifica entonces el arraigo absoluto a ideologías y la suprema certidumbre a la lealtad, inexcusablemente cuando ambas conllevan el renacimiento de nuevas cultivas y el borrado de truncas doctrinas. No se puede mantener la incredulidad.

	No es un hecho común. Acontece cuando los mortales, partidos, administraciones, empresas y promesas… saben a mierda. 

	Ocurre en todas las razas y los credos, ocurre en latitudes y longitudes, ocurre en los humanos, desde el más decente hasta el peor fratricida. 

	Sucede cuando la traición nos amanece como el gesto supremo y la cercanía a Dios corresponde con el alejamiento de las esperanzas, del ilusorio concepto de amistad y el descalabro en las convicciones. 

	Sucede cuando nos subestiman, humillan y arrinconan. El resultado, por lo general, suele ser desastroso para los mortales, instituciones y jefaturas, quienes pensaron no en amparar lealtades, sino más bien en poseer ovejas. Tal fue el caso de Belenko3 y otros. 

	De todos, son los criminales quienes sobrellevan mejor la perfidia. Siempre tienden a vengarse violentamente y darse por resarcidos.

	 

	La deserción, traición y posterior cambio de clan, iluminaron a Don Bartolomé Scudder como una vela en plena oscuridad. Fue lo más cercano a una epifanía, algo similar a sentirse bendecido. Vino del más allá y se posó como relámpago, golpeándolo en pleno rostro.

	Lo inimaginable se tornó tangible para Don Bartolomé Scudder, y la deserción en un poderoso acto de fe.

	Don Bartolomé Scudder desertó y con él, los millones en joyas bajo su cuidado traicionarían el bando denominado «Diamanta» porque así Scudder lo había decidido. Esta noche Don Bartolomé Scudder, como todo buen desertor, cambiaría de manos una fortuna, una enorme fortuna. 

	Podría parecer un supremo acto de Houdini o levitar de la mano de Doug Henning; nada más alejado de la verdad. El siguiente paso de Don Bartolomé Scudder resultaba tan sencillo como real e impactante.

	Apartó el sudor con un sucio pañuelo y contempló la obra con mal disimulado orgullo. A pesar de la premura y la falta de logística, la perforación de la caverna elegida como escondite de las piedras preciosas había sido lo suficientemente profunda. Las paredes, recubiertas de hormigón y con fuertes pilotes colocados cada metro y medio de separación, hicieron a la perfección la función de caja fuerte. 

	Acarició la rugosidad en los tabiques, los sólidos robles colocados a suerte de techo para evitar derrumbes, la altura del laberinto, ángulo de inclinación.

	«Vosotras, húmedas estalactitas, protegieron mi amado botín hasta hoy».

	Revisó la tensión de la cuerda que lo trasladaría de regreso a la superficie y exhaló, satisfecho. Se encogió de hombros y ajustó la linterna encima del casco preparándose para la solitaria ascensión.

	No era precisamente como había calculado vivir, máxime cuando su nombre, estampado en oro, debió figurar en el top ten de los multimillonarios. Él, Don Bartolomé Scudder, desertaría porque él, Don Bartolomé Scudder, siendo el nuevo Marco Polo, el magnífico Colón, el misterioso John Franklin, Willem Janszoon, no fue tomado en cuenta. 

	Al contrario, Bartolomé fue tratado por sus contratistas y supuestos amigos portugueses como una vulgar piltrafa. No era el pasado como legionario del 2do Grupo Ligero Sahariano, ni su andar introspectivo, silencioso, metódico. No eran los muertos arrastrados en turbia y pasada epopeya, ni tan siquiera su piel, tostada por los años en el desierto. 

	No importaba ya porque él, geólogo de primera línea y emplantillado como administrador de la transnacional Diamanta, tenía a escasos centímetros de las piernas uno de los botines en diamantes más voluminosos existentes. Tan abultado que su valor real no podía conjeturarse con precisión.

	Bartolomé era de esos peculiares seres en el mundo mezcla entre criminal inescrupuloso y genio técnico. Graduado con honores del «Instituto Geológico y Minero de España», había combatido a lo largo y ancho del Sahara, localizado, extraído, procesado, aceptado, trasladado minerales de todo tipo y librado combates casi a diario. Desahuciado con la desarticulación legionaria, había navegado con suerte luego de siete meses de alcoholismo y vagabundeo por toda África. Contratado por Diamanta, actuó como prestidigitador al localizar la concentrada mina a la que apodó «Excélsior». En dos años de explotación a cielo abierto y en el mayor de los disfraces estadísticos, la kimberlita volcánica inferior de Excélsior se encontraba aportando unos 50.000.000 de quilates (10.000 kg) en diamantes anuales.

	Y eso no era lo transcendente. El cincuenta por ciento de las gemas fueron clasificadas superiores o iguales a cuatro quilates, la mayor concentración diamantina vista. Según filtraciones no determinadas y poco convincentes, Excélsior extrajo gemas azules de igual o más de 45 quilates (9 o 10 gramos)

	«El Diamante Hope4 palidecería frente a los extraídos hoy», había afirmado un obrero medio borracho.

	Descubrirla debió forrar en billetes a Don Bartolomé Scudder, haciéndole la vida tan placentera que solo de pensarlo la boca se derretiría, pero los portugueses no opinaron del mismo modo, dejándolo fuera del negocio una vez las joyas fuesen trasladadas.

	¿Así eran las cosas? Pues bien, Dios lo había iluminado y él, desertor por odio, encontró providencialmente un alma gemela con las facilidades para llevar a buen recaudo el traslado de las gemas. Ese celestial refuerzo se nombraba Edouardo do Nascimento.

	Bartolomé conoció al comandante Edouardo do Nascimento en una cantina del Congo; ambos desahuciados, ambos hambrientos, ambos letales. Habían congeniado de inmediato y los puntos en común atrajeron confidencias, estas sacaron a flote los diamantes y de ahí al robo no hubo más que otra botella de ron.

	Solamente les faltaba un detalle. Para robar un cargamento se precisaba un convoy, y ninguno de los dos lo tenía.

	Entre alcohol y resentimientos, ambos encontraron un punto de asidero en la verborrea quimérica y ambición de Savimbi, héroe para Scudder por su posición radical anti portuguesa5.

	Savimbi aceptó de inmediato. Fuera o no un sueño trasnochado del español, nada se perdía con probar. Aportó con la logística y recursos financieros, convencido de tener un tesoro a punto de caer en sus manos. A diferencia de los idiotas de Diamanta, él sabía compartir y lo haría.

	Encargó al renegado comandante do Nascimento acometer la misión. Los militares se entienden entre ellos, es un hecho.

	El comandante se acercaba a frente del convoy.

	 

	Scudder bebió un largo sorbo de agua, humedeció frente y cuello, colocó el cierre en la grapa y comenzó la ascensión con sumo cuidado para no resbalar y romperse la crisma. Sería el colmo morir a estas alturas, tan cerca de convertirse en uno de los hombres más ricos del mundo.

	Agarrado de la soga para no caer, Don Bartolomé Scudder lloró de rabia, no por tener que negociar con los rivales, ni tener a la deserción como paliativa, laxante al dolor intestinal. Lloró ante la frustración, ante el desengaño, ante la decisión tomada por los que creyó sus camaradas. 

	Lloró porque la decepción nos rompe el corazón aunque luego lo rehaga y endurezca. 

	Lloró porque Diamanta lo había transformado en desertor a sus convencimientos, al sentido de lo correcto, a sus más arraigadas creencias de lealtad y complicidad a pesar de estar pulido por años en el desierto sahariano. Lloró por impotencia, por haberse sentido usado, desnudado, sobornado, corrompido.

	Lloró por haber confiado y ahora tener una violación de principios como solución a tanto desarraigo.

	Fue aquella lluviosa noche en que lo citaron, luego de enviarle al jefe un memo con sus necesidades a partir de la veta diamantina hallada. Enorme mesa de reuniones, hombres trajeados, humo de cigarrillos, miradas amables, comprensivas. 

	Le ofrecieron una bebida, luego algo para picar, luego aguardaron a verlo relajado y feliz.

	No vio venir la estocada, certera, a pleno corazón. Sublime teatro de títeres:

	 

	Muy buena petición, Don, muy bien redactada; ¿verdad chicos?

	Tenemos una noticia no tan buena, Don. Conocemos de tus dotes geológicas y la destreza en el uso de armas y herramientas. No se trata de eso, Don.

	No, Don, para nada se trata de eso: ¿cómo crees? Eres nuestro a pesar de ser español, Don.

	Lo sentimos, Don, pero no podemos ofreceros un palacio en Miami, ni avión particular, yate, ni bellas chicas desnudas. 

	No se trata precisamente de poder o no poder, Don. Se trata de quien sois verdaderamente.

	Sí, es cierto, vuestras aptitudes como el mejor geólogo inglés y el mayor explorador de diamantes en Sierra Leona son incuestionables, nadie lo pone en duda, Don, pero el contrato que firmasteis con nosotros está más que claro. ¿Veis? No incluye porcentaje alguno de lo hallado, ni participación como accionista. 

	Revisadlo, Don. 

	Os seguimos queriendo, Don. 

	Los diamantes nos pertenecen, Don.

	Gracias por tu tiempo, Don.

	Será en otra ocasión Don, cuando aprendáis a revisar los contratos, Don.

	 

	Y fue todo, luego de risas veladas y miradas de condolencia. Contratado por un mísero salario, debió abandonar sus largamente apetecidos sueños, o eso juzgó el grupito de magnates.

	«Entrometidos perros sarnosos. ¿Se creen omnipotentes dejándolo al margen, siendo el descubridor de la incalculable fortuna?».

	Pues bien, les enseñaría esta noche quienes eran los verdaderos gilipollas. 

	«Malditos usureros. Hoy me las pagan».

	Don Bartolomé Scudder constaba rabioso, más el rostro se iluminó ante la idea. Los de Diamanta habían sido unos cobardes y la cobardía acarrea consecuencias; este, nuestro mundo, no acepta ratas merodeando en alcantarillas.

	Aunque las pugnas en Angola prácticamente impedían extraer y trasladar diamantes hacia la sede en Londres sin la posibilidad de perderlos irremisiblemente, los de Diamanta debieron correr el riesgo en vez de esconderlas. Aunque aumentaran exponencialmente las inseguridades dentro de un territorio en guerra, en eso consistían los negocios: riesgos.

	El Tratado de Alvor para independizar Angola de los lusitanos, en vez de pacificar a un país desgastado por siglos de lucha, había atraído la voracidad de un sinfín de naciones: sudafricanos, mercenarios portugueses, zarianos, cubanos, soviéticos, chinos, namibios y ni se sabe cuántos más, desatando una cruenta rapacería y dejando a los portugueses de la transnacional Diamanta sin otra elección que retirarse.

	Sí, era cierto lo del recrudecimiento de los combates, la ocupación de Sudáfrica en más de cincuenta kilómetros extra fronterizos, los descalabros de las fuerzas del ejército frente a la UNITA, las tropas cubanas entrando en el conflicto, los soviéticos, los norteamericanos. 

	Era cierto por igual el sinnúmero de operaciones militares rondando las transnacionales, los ataques a las fortalezas de Mavinga y Jamba en el sureste del país. El mando de las tropas angolanas por los soviéticos del general Kurochkin Konstantín. 

	Luego sobrevino lo de Cuito Cuanavale. Era cierto.

	Scudder bufó al imaginarse regalando una incalculable fortuna; su fortuna.

	Dondequiera era la misma masacre por la conquista de los recursos naturales meridionales. Batallas con los objetivos ocultos, batallas de índole económica saboreadas con bombas y sangre.

	«África es un hervidero de ratas sedientas y nada ni nadie cambiará lo incuestionable», reflexionó mientras arribaba a la superficie de la caverna. «Tan prepotentes los malditos de Diamanta. Portugueses de mierda, avasallarme para meses después encomendarme proteger la preciosa carga. Ciegos imbéciles y denigrantes». 

	Se caló el sombrero y caminó en busca de los prismáticos, olvidados en el todoterreno. 

	El resplandor de la luna inundó la montaña mientras Don Bartolomé Scudder sintió el temblor bajo sus pies y se detuvo para hurgar el horizonte. A lo lejos, decenas de faros anunciaron la cercanía del convoy y con él, la esperada llegada de su amigo.

	Ellos no eran Diamanta, ellos sí sabían cómo hacer negocios.

	Se rascó la barbilla; la marcha atrás, el titubeo, el arrepentimiento y las consecuencias de nada servirían a partir de ahora.

	¿A quién le importaba un pepino? ¿Eran cínicos y prepotentes? ¿Incumplidores con Don Bartolomé Scudder? El momento de atenerse a las consecuencias se encontraba a metros de distancia.

	 

	La deserción es un acto de fe, precisamente cuando la fe nos abandona. Don Bartolomé Scudder había pasado de ingeniero geólogo a mercenario, de mercenario a desempleado, de desempleado a especialista, y de especialista a traidor.

	Parpadeó su linterna para guiar al convoy hacia el escondite.

	«No posee bandera el íntimo deseo al bienestar», caviló Don Bartolomé Scudder. Frase bien articulada si no tenemos en cuenta a la voracidad como mal común. 

	Don Bartolomé Scudder no se colocaba como adivino en este mundo pleno de eventos, por tanto ignoraba encontrarse a punto de liberar una cadena de felonías sin final. Lo desatado a partir del instante en que, feliz, tendió la diestra al comandante Edouardo do Nascimento, Don Bartolomé Scudder no podía imaginarlo.

	 


II

	MARYLAND

	 

	«Realmente, para alguien que no desee ser detectado y escuchado, la inteligencia de señales es el mayor problema en la actualidad. Es relativamente fácil de evitar, por el sencillo procedimiento de desconectarse, pero tal cosa es poco practicable y muy problemática para cualquiera que desee permanecer en el mundo moderno».

	 

	La pizarra de Yuri (Satélites espías)

	 

	 

	Había comenzado a dar cabezadas cuando el característico sonido de alarma lo hizo brincar en el asiento. A toda prisa, Peter Wilson comenzó a filtrar las comunicaciones remitidas por los de Echelon6 Inglaterra.

	Se trataba de transmisiones captadas en un lugar africano: la Meseta de Bié. ¿La meseta de dónde? Activó una pantalla colateral hasta aparecer Angola, país en el culo del mundo, fronterizo con el Congo, Zambia, el océano y quizás el infierno. 

	Peter emitió un sonoro bostezo antes de comenzar a apretar clavijas. Debía concluir la guardia en Fort Meade, tomar la 175 y dirigirse a una cita a ciegas concentrada por su querida hermanita menor. En vez de eso, ahora tenía trabajo.

	«Lo que faltaba, ponerme a estas horas de la madrugada a husmear peleas de la chusma «afrikáner». Como si no tuviera suficiente con los indigentes cariocas».

	En su condición de investigador económico y versado en portugués, el pelirrojo y barrigón treintañero se desempeñaba dentro de la NSA como analista para el tratamiento de la información proveniente de Portugal y Brasil. El perfil mercantil de Peter no se adaptaba a la contrainsurgencia a pesar de ser un marine, así que los jefes decidieron mantener al analista fuera del margen africano, hasta desatarse la voracidad en Angola. Tráfico de marfil, diamantes y drogas por contrabandistas y militares de todas partes y utilizando el territorio meridional como base de operaciones encajaba en el perfil de Peter Wilson como guante de cirujano. 

	De inmediato le incorporaron Angola, Santo Tomé y Príncipe, Cabo Verde, Guinea Bissau y Mozambique. Más compromiso por la misma paga.

	Antes de direccionar uno de los satélites ópticos, repasó con desgano el audio enviado. En un inicio pensó en algo cursi: comunicación entre militares en guerra y toda la mano de sandeces sobre ruidos de camiones, alto, disparo, cuidado, misión, hasta que la palabra diamantes lo hizo prestar atención.

	Media hora después observaba atentamente las borrosas imágenes infrarrojas, donde solamente se destacaba una especie de ciempiés serpenteando por las montañas. Según los intermitentes fragmentos de las conversaciones captadas, una compañía portuguesa de nombre Diamanta, escondió un enorme capital en gemas y alguien, quizás descontento, dio el soplo a los sudafricanos, quienes birlaron el cargamento escondido y huían a toda prisa por la tal Meseta de Bié.

	Las voces grabadas provenían de conversaciones entre la caravana y voces autoritarias en la frontera con Namibia. Peter aumentó el filtraje de información. UNITA, hablaban con alguien de la UNITA, al parecer un jefazo…. Savimbi… ¿Savimbi?

	No dio tiempo a más. De la nada sobrevino el ataque de los cubanos, la irrupción de la aviación supuestamente soviética, la explosión, los gritos, el característico silbido de las aspas de los helicópteros... y todo quedó en el mayor de los suspensos. 

	Peter Wilson rastreó voces aisladas de otros canales sin puntos de coincidencia, hasta que el filtraje dio con una frecuencia. Escuchó estupefacto los gritos de rabia y odio, unos pocos disparos hechos por una ametralladora ligera, y al final la frase:

	—¡Adiós diamantes, idiotas cubanitos hijos de la grandísima puta!

	Peter Wilson se percató de pronto que llevaba minutos sin respirar. Exhaló el enrarecido aire de los pulmones y con manos temblorosas se rascó la cabeza. Algo grande, enorme, se había cocinado frente a sus narices, podía olerlo como sabueso en busca de la presa. Marcó el sitio y sin premeditarlo, como imágenes de un filme clásico en blanco y negro, la decepción por haber sido un empleaducho, trasnochador, soltero y masturbador crónico lo invadió. 

	Trajes económicos, termo con café desabrido, pan rancio con una lasca de barato jamón, cuarto lleno de cucarachas, ómnibus, pestilencia. Deudas e hipotecas resumían el patrimonio de Peter, aumentado con una madre ciega y dos hermanas más putas que las gallinas, repletas de hijos y fumadoras empedernidas. Cuadro más que elocuente si se le sumara los meses sin sexo ni televisión por cable. Caos absoluto.

	Peter Wilson, por vez primera en semanas, esbozó una maléfica y codiciosa mueca. Angola, en el culo del mundo, podía revertir la situación y convertirlo a él, un anónimo analista de la Agencia de Seguridad Nacional, en la próxima portada de Forbes. 

	Revisó la información para alejar dudas. Ok, hasta aquí la pesquisa fidedigna. Cambió los canales, borró las trazas, archivó fragmentos poco ilustrativos, eliminó la palabra diamantes para despistar cualquier posterior investigación y decidió guardarse la información. 

	El resumen transmitido a la CIA, aunque veraz, no llevaba hacia parte alguna. Solamente versados en economía podrían sospechar de manipulación de la información y escarbar.

	En días nadie recordaría la transmisión y entonces él se dedicaría a trazar un plan.

	Se palpó el abultado vientre. Ni rastros de sus primeros años de entrenamiento en la marina. Mala cosa, debería ponerse en forma antes de actuar.

	Aguardó la continuidad de la investigación sobre el incidente en la Meseta de Bié: nada. El tema había sido enterrado. Echelon andaba con mejores cosas para investigar y los de la CIA lo habían dejado pasar.

	Revisó el material recaudado. No era idóneo pero se podría intentar sacar algo en limpio para después tomar cartas en el asunto. No auguraba el tiempo a tardar en poner manos a la obra, pero conocía de sobra que no sería asunto de días.

	 

	En 1995, seis años más tarde, Peter Wilson se encontraba en el mismo puesto de analista para la Seguridad Nacional. Su vientre había aumentado y la miopía igual.

	En 1995, Peter Wilson se encontraba listo. 

	Había examinado transcripciones en medio mundo, armado y desarmado millones de veces los datos recopilados, escudriñado miles de similitudes, coincidencias, pistas variables. Su apartamento lucía un mapamundi donde no cabía un alfiler. A mitad de la pared, un círculo hecho con lápiz labial de color rojo, resaltaba. 

	Ahí estaba la certeza, la punta del ovillo, el comienzo de la suerte para Peter Wilson.

	Solicitó vacaciones y sin prisa, como todo lo que hacía, marchó a Río de Janeiro.

	 

	La deserción es un acto de fe, precisamente cuando la fe nos abandona.

	Cambiar de bando presupone el arraigo absoluto a ideologías y la suprema certidumbre a la lealtad, inexcusablemente cuando ambas conllevan el renacimiento de nuevas cultivas y el borrado de truncas doctrinas.

	Lo desencadenado a partir de la traición, Peter Wilson no podía imaginarlo, cómo tampoco pudo imaginar que el escueto cintillo enviado a la Agencia Central de Inteligencia en 1989 no había caído en manos vacías, como pensó erróneamente.


III

	LANGLEY

	 

	«Y al mismo que me condena

	Colgaré yo de una antena

	Quizá en su propio navío».

	 

	Canción del pirata.

	 

	 

	En la sede de la agencia central de inteligencia, el agente especial Thomas Kaprinski, ex socio de Stallman7 y agente especial SOG 8 al servicio del gobierno, recibió las filtradas transcripciones de la NSA tituladas: Angola. Meseta de Bié. Cómo siempre al recoger reproducciones, les dedicó el tiempo justo a su lectura sin dejar cabos sueltos. 

	Una vez concluido el análisis se levantó del asiento y caminó por el pasillo de la oficina. Kaprinski veía fantasmas en cada frase, comentaban sus jefes, como también comentaban el grado de eficacia, casi de un cien por cien.

	No le convencieron ni el resumen, ni los adjuntos. En algún lugar quedaban trazas sin concluir, dictados incompletos y hasta cierto nivel incoherentes. Pura manipulación.

	Entrenado por las mentes más brillantes a nivel mundial, Kaprinski no se tragó la cantidad ni la calidad de la fragmentada información recibida. Mucho quedaba por decir en los datos producto de la colaboración inter agencias contra el terrorismo en conflictos internacionales. La pregunta era: ¿existía un motivo tras la parquedad?

	Como todo agente a respetar, el oficial Thomas Kaprinski se preguntó si la exigua calidad de la indagación podía deberse a una estrategia de ocultamiento. De haberse enviado un tema cotidiano, recalcó con razón, lo hubiesen atiborrado de cifrados. 

	Abrió Angola en una pantalla análoga y comenzó a indagar a partir de datos suministrados paralelamente por otras agencias, otros oficiales y otras fuentes autónomas. Horas más tarde Kaprinski estaba realmente intrigado; la única descripción enviada a la CIA del asalto a la caravana sudafricana correspondía a la enviada por Seguridad Nacional.

	Trató de aislarse de los datos y pensar, pensar y pensar.

	La primera dicotomía en la información, analizada sin mucho esfuerzo, radicaba en la situación geográfica del convoy en movimiento, rodeada por una zona de conflicto, pero alejada a su vez de las operaciones bélicas.

	Mapeó el sitio para hacerse una idea. Ahí se encontraba la carretera, las montañas, laderas puntiagudas, barrancos. Poco o nada tenía que hacer la fila de furgones en medio de la Meseta de Bié, avanzando entre desfiladeros hacia… ¿dónde? 

	La segunda bifurcación de los datos consistía en la propia formación militar: camiones. Ni un solo blindado ni aviación de apoyo, helicópteros o cualquier otro medio logístico. Demasiada furtividad.

	Kaprinski dejó por unos minutos de especular sobre la Meseta de Bié y fue hasta el pantry. Se preparó un té y regresó. Alguien le estaba pasando gato por liebre y ese alguien pertenecía a la Seguridad Nacional.

	Kaprinski era un patriota de pelo en pecho. Descendiente de militares de carrera por ambas ramas, sudaba convicción en la bandera. Armado hasta los dientes del fervor por una democracia cuyo ineludible deber consistía en defenderla, cualquier desliz antinorteamericano acarrearía drásticas consecuencias de ser detectado por el agente antiterrorista. 

	Todos eran sospechosos ante sus ojos, y casi siempre llevaba razón.

	En esta ocasión, sin embargo, Thomas Kaprinski titubeó. No podía desmentir a los de la NSA porque los datos se encontraban dispersos por su buró, no se ocultaban. La información olía a chamusquina, pero ahí estaba. 

	No era una burla absoluta, sino algo diferente, taimado. Era…

	Se retrajo al conflicto angolano y una de sus bases: las riquezas del país. De ahí despejó la palabra diamantes. Una sola línea, un supuesto, pero se decía claramente: diamantes.

	Kaprinski entonces se imaginó una serpiente de gemas serpenteando. Muchas gemas, montones de gemas, camiones de gemas, vagando por la Meseta de Bié sin custodia apenas, solo huyendo del combate para ser transformada en carísima joyería de marca y satisfacer la desmesurada sed de riquezas de unos pocos.

	Se vio a si mismo danzando en montañas de dinero, dejando de ser él para volverse una especie de pirata al estilo Morgan. Se vio a sí mismo asaltando los camiones, hincando el garfio en cofres repletos de joyas angolanas, liquidando a los molestos negros africanos y quedándose con todo.

	Entonces el teniente abrió los ojos y resopló. Codicia tras los cifrados. No había una frase alusiva a fortunas pero ahí estaba, borrada pero se intuía. Kaprinski poseía al olfato de un sabueso.

	Los recortes ensamblaban para evitar un análisis a profundidad. El informe, en manos de un especialista trasnochado, hambriento y desesperado por dejar el buró, se archivaría de inmediato sin percatarse (ni interesarle) el caudal oculto. De hecho los recortes encajaban para obviar algo disímil a los comunes avatares de guerra africana, y entonces el propio fin saltaba a la vista. 

	Sin lugar a dudas se trataba de una investigación tapiada, remachada, guiada, hecha expresamente para fingir translucidez, redondeada con parches de números y bobadas y donde asuntos diferentes a la propia conflagración iluminaban cada reglón del informe para un buen observador.

	Mala suerte; Thomas Kaprinski por naturaleza se vanagloriaba de ser curioso, le gustaba su buró, estaba entrenado, conocía al dedillo cómo hacer enroques desde los peores atolladeros y nunca jamás trasnochaba.

	Revisó la firma tras los datos: Peter Wilson.

	Profundizó: Investigador económico. Analista para el tratamiento de la información proveniente de Portugal, Brasil, Angola, Santo Tomé y Príncipe, Cabo Verde, Guinea Bissau y Mozambique. 

	Un analista de la economía manejando información proveniente de satélites militares se perfilaba como un mal asunto. Un analista ex militar recibiendo transducciones de Echelon calificaba como torpeza.

	Debía actuar y hacerlo de inmediato. Peter Wilson calificaba en la categoría de los vanidosos, o de los necesitados. En ambos casos ocultar información en beneficio propio se perfilaba nítido. Faltaba averiguar la información oculta y las intenciones revestidas del agente de la NSA.

	Se detuvo unos minutos para dar con una solución colateral sin comprometer a los agentes de la Seguridad Nacional. No iba a permitirse un fallo que lo hiciera quedar en ridículo. Marcó un seguimiento indeterminado para el agente Peter Wilson, a sabiendas de tener un asa para el café a punto de colar.

	«Sois un ambicioso, Peter Wilson. Irás tras lo que ocultas y yo estaré tras de ti».

	Rebuscó e los perfiles del equipo de la CET encargado de Echelon, desde donde se originó el cifrado hacia la NSA. Si no tenía los datos íntegros, iría directo a la fuente.

	Ahí estaba: teniente Tatiana Lowell-Control Estratégico de las Telecomunicaciones-UKUSA9-Royal Air Force-Radomos Chief-Menwith Hill.

	«Echelon. Así que Tatiana Loewe maneja Echelon y sus primos hermanos».

	Tomó el teléfono, no haría uso de la tecnología.

	 

	Peter Wilson no debió subestimar a un agente SOG, responsable del ajedrez informático dentro de la inteligencia castrense, sin restricción de tipo alguno. Peter Wilson no contó con la experiencia de Kaprinski en conflagraciones dónde los Estados Unidos no aparece, donde se las operaciones son de cirujanos comprometidos hasta la médula.

	Un agente SOG clasifica como ultrasecreto. Un SOG se encuentra diseminado por todas partes en operaciones clandestinas. Un SOG no reconoce filiación, ni partidismo, ni influencia. 

	Trazas de falsedad cibernética engendran respuesta de un agente SOG encargado.

	 


IV

	MENWITH HILL

	 

	«… no hay ninguna razón para seguir dudando de la existencia de un sistema de interceptación de las comunicaciones a nivel mundial».

	 

	Parlamento europeo

	Acta del 5 de septiembre de 2001

	 

	 

	Un rictus de complacencia iluminó el rubicundo y atractivo rostro. Lo sabía, la noticia era fuego vivo. La CIA lo había intuido y según lo dicho entre líneas, la NSA igual.

	Engulló un pedazo de tarta de limón y la apuró con una Coca Cola. El agente de la CIA no era nada tonto para haber podido analizar la birria de información enviada por los de la NSA pero metió la pata hasta la rodilla. La llamó por teléfono, en vez de utilizar los procedimientos y protocolos. 

	«Mala cosa agentico, se nota el interés cuando no utilizas las reglas, aun siendo un chico CIA».

	La ansiedad la había clavado en el pantry y hecho devorar un sándwich de atún, varias galletas dulces, los restos de una ensalada de vegetales, dos refrescos y medio termo de café amargo. La Meseta de Bié era el nuevo Big Hole10, era el hambre de carbohidratos, de exclusividad y de piedras preciosas. 

	«Qué fuego ni ocho cuartos», murmuró la chica atarugada con una salchicha, «la Meseta de Bié traza la nueva ruta del oro, el sendero a las excavaciones diamantinas ancestrales, comparable por su envergadura a la erupción del Popocatépetl, el meteorito de Los Urales, el huracán Carol».

	Observó el plato vacío y le sobrevino un sonoro eructo.

	«Debo dejar a un lado la ansiedad o voy a rodar».

	Existen hechos fortuitos con la capacidad de cambiarnos la vida, como hay instantes donde prestas atención a cuestiones triviales y de pronto; pum, te revientan en la cara tornándose transcendentales por arte de encantamiento.

	Lo acontecido horas atrás, la ansiedad remarcada, era pura magia.

	Se había percatado, por supuesto. Hubiese cambiado de frecuencia y curioseado zonas más interesantes de no haber sido por la última frase captada en el ordenador.

	—¡Posición defensiva, nos atacan, cojones! ¡Resguarden el camión con los diamantes! ¡A toda costa!

	La teniente de la Royal Air Force, Tatiana Lowell, a cargo del Control Estratégico de las Telecomunicaciones (CET) y posterior procesamiento en los superordenadores enfocados al área africana, tomó un colirio de encima de su mesa y colocó dos gotas en cada ojo. Mantuvo la cabeza en alto durante unos minutos y aspiró e inspiró con fuerza. Cuando el fármaco hizo efecto, retornó la mirada hacia la pantalla.

	Minutos más tarde, varios de los domos de Echelon rastreaban, a partir de los patrones destilados por los diccionarios, todo lo concerniente al evento desatado en la Meseta de Bié. El objetivo se resumió a: detectar y aislar, determinar los equitativos y armar el rompecabezas.

	Diestramente inició el envío de información a los de la NSA en Fort Meade, condado de Anne Arundel, estado de Maryland, mientras seguía atentamente el desencadenamiento de los hechos. Disparos, ataque sorpresivo, sonido de cohetes.

	Fue la última frase quien la hizo titubear y finalmente dejar de enviar información hacia los Estados Unidos.

	—¡Adiós diamantes, idiotas cubanitos hijos de la grandísima puta! 

	Abrió la boca apenas, en un esbozo de rictus. Se levantó del asiento y fue en busca de un tecito para reflexionar con la mente despejada. Los audífonos transmitieron el resto de la acción y el desencadenamiento final; un transporte bélico precipitado al abismo.

	Los nervios comenzaron su acostumbrado cosquilleo bajo el mentón. Un convoy asaltado por tropas élites cubanas… un camión de diamantes… la caída hacia el precipicio y… ¡Un camión de diamantes! 

	¿Tanto ajetreo por un camión precipitado?

	¿Disparos, cohetes, aviación… y el resultado es un botín perdido?

	Negativo. Rememoró la frase: este cuento es más largo.

	Tantas molestias para perder una fortuna no cabían en las azucaradas células grises de Tatiana Loewe, porque un camión de diamantes le haría competencia a Bill Gates. Demasiada tentación para no detenerse a pensar coherentemente. Tatiana Lowell, joven de veintidós años, poseía las cualidades de soñar con castillos y la ambición de fabricarlos.

	Reflexionó; en esta ocasión no comunicaría a los de la NSA, al menos no la totalidad del paquete, solo lo enviado hasta el momento. Quizás no le diesen importancia a lo ya despachado, quizás sí. 

	Lo sabría en los próximos días, horas, minutos o segundos.

	Los de Echelon habían desarrollado un novedoso engendro informático al que apodaron «Black Raptor» (Royal Air Power of Entire Observation and Recognition), con la finalidad de ofrecer un análisis y seguimiento autónomo ante claves sin concordancia aparente. Tatiana, a espaldas, colocó un nombre y un seguimiento de por vida, acompañado por algunos algoritmos de cruce. Raptor comenzó su trabajo.

	Un mes más tarde, el silencio de Fort Meade respecto al incidente en la Meseta de Bié tranquilizó a Tatiana, quien, atiborrada de trabajo, fue olvidándolo. Raptor no lo olvidó, aunque la normalidad retornó a Menwith Hill.

	Raptor, a diferencia de Tatiana, era un sistema voraz. Despiadado y autónomo, se mantendría por la eternidad buscando con capacidad ilimitada y pinzas de cirujano cualquier coincidencia con la frase acuñada, voces moduladas tras los diálogos, alusión a robo de diamantes, pulido de gemas angolanas y demás, provenientes de cualquier fuente emisora de radiofrecuencia. Luego entrelazaría la información almacenada, las clasificaría y crearía un perfil.

	Una vez contrapuesto el contorno, Raptor cazaría al o los hombres agazapados tras las sombras. Para lograr el objetivo encomendado, interceptaría unas cuatro mil millones de comunicaciones por internet, radio y satélite, llamadas de teléfono, faxes y correos electrónicos provenientes del mundo entero cada día. 

	Cerciorado de la presa, el lugar y las condiciones, Raptor avisaría a su comandante de la RAF al frente del CET. Finalmente adosaría el resumen al diccionario, daría la orden por cumplida y se dedicaría a otros asuntos. 

	 

	Raptor emitió la señal de localización definitiva a la teniente Tatiana Lowell, veintiséis años después. Antes, las probabilidades de una manera u otra se manejaron en contra para dar como concluyente la misión encomendada. Estas condiciones anómalas y contradictorias habían cambiado súbitamente y Raptor se afiló los dientes cibernéticos.

	Para ese entonces, el software había sufrido una serie de modificaciones y modernizaciones, aumentando sus tentáculos, sagacidad y apetencia. 

	El ayuno había concluido con un nombre: Edouardo do Nascimento.

	Completaba el informe un perfil detallado donde se incluían una prominente figura de Angola, consorcios asociados y otras influyentes personalidades. Raptor demoró años en concluir porque no lograba agrupar las víctimas de Edouardo y la continuidad de la acción originada en la Meseta de Bié. 

	Hoy, las señales se hicieron nítidas. Edouardo había aparecido en Helsinki y visitado un club de lujo. Raptor hubiera pasado de largo sus apéndices digitales de no ser por una anomalía largamente esperada: un hombre asesinado, y no uno cualquiera: un ricachón del club Carelio.

	En otro país o contexto pudiera verse como un delito del montón, pero en Finlandia estos casos resultaban inexistentes.

	Raptor afiló las antenas y comenzó la cacería.

	El objetivo, clasificado como «espécimen 00», tomó un avión a París y es detectado comunicándose con varios en una competición suburbana. Cae asesinada la segunda víctima.

	Finlandia, Francia. Finlandia, Francia.

	Sediento de sangre, Raptor persiguió como un sádico al espécimen 00 hasta localizarlo en un aeropuerto: Fráncfort del Meno. Había tomado precauciones y viajado desde Francia a Frankfurt por carretera. Nada de trenes u ómnibus.

	Raptor chequeó de inmediato la lista de pasajeros de salida y localizó un destino: Dubái. El objetivo viajaba a los Emiratos.

	Los miles de millones de circuitos de Raptor le informaron que en Dubái se encontraba una tercera víctima. Olfateó la continuidad de las muertes y retrocedió a los dos primeros cadáveres hasta triangularlos. Existió una llamada en 1995 entre los tres sujetos: bastaba.

	Tenía un nombre en Dubái, un nombre y un rostro: Charles Almendré Stinwood. Encontró al magnate en el rascacielos Burj Khalifa. Mientras ubicaba la habitación de Charles, apareció una dicotomía: Charles Almendré Stinwood eran dos sujetos; el de Dubái era una falsa tapadera, el verdadero Charles Almendré Stinwood había fallecido cuando niño.

	No logró identificar al sujeto original, por tanto continuó.

	Retrocedió a las anteriores víctimas: Robert Applewhite y Pierre D´ Saint Lefevre. Trianguló una vez más y apareció un incendio en Milestone y un hombre desaparecido: Jack Drake Halland. Todos falsos, todas identidades robadas, pagadas…

	Retrocedió hasta 1995. La comunicación incluía a Jack D. Halland.

	¿Edouardo do Nascimento había estado en Milestone?…No. ¿El ataque a Jack tenía alguna constancia de hombres angolanos o hablando portugués?… Sí.

	Sonó la alarma en el cerebro artificial de Raptor. ¿Los sujetos asesinados, magnates todos, tendrían relación con el asalto…?

	Los circuitos chispearon, sobrecargados. Retrocedió, buscó concordancias, sobrepuso hombres, nombres, características físicas… edades.

	Analogías más que suficientes; eran los mismos hombres.

	 

	Tatiana Lowell, con cuarenta y nueve años, fungía como funcionaria de alto rango en el Servicio de Inteligencia Secreto, más conocido como MI6, cuando recibió la comunicación de Raptor. Sin proponérselo consultó el almanaque: finales del 2015.

	«Vaya, vaya, sí que os ocultáis, chicos».

	Cruzó los dedos y sonrió. Poseía el poder y los recursos para intervenir.

	Desconfiada, rebuscó en los antiguos archivos hasta dar con la Meseta de Bié. Direccionó uno de los satélites, mucho más poderoso, y aguardó por los datos. Lo adquirido la hizo hipar.

	Cuando Raptor informó sobre el primer cadáver a manos del objetivo, el segundo cadáver en el Roller parisién, el boleto hacia los emiratos, las falsedades y trampas, el incendio en Milestone, Tatiana tomó conciencia del tamaño de la operación bajo el telón. Afiebrada, comenzó a trazar su propia estrategia.

	Había un hombre a bordo de un avión hacia Dubái, un hombre escurridizo y extremadamente peligroso. Recabaría el resto de la información en el camino, pero debía partir ahora.

	Si estaba en lo cierto, y lo estaba, la venganza de los muertos no se haría esperar… y los diamantes florecerían en medio de la batalla.

	En ese momento recordó la extraña llamada desde la CIA, hecha por un tenientico de nombre Thomas… ¿Kaprinski? Le había dado evasivas y el oficial colgó el aparato, disculpándose por la intromisión.

	Sonrió con el característico gesto consistente en abrir apenas el lado izquierdo de la boca, casi una mueca. En aquel entonces, y a pesar de la inexperiencia, tuvo la agudeza suficiente para burlar al entrometido.

	Llamó a su segundo al mando y en instantes montaron un operativo internacional. Cerró las puertas tras sí silbando alegremente al ser la única persona en el mundo capaz de cazar a los tramposos.

	Tatiana Lowell estaba equivocada. La CIA se encontraba tras las huellas. Desde entonces, y en secreto, había desmantelado una gigantesca operación en 1995. Si Tatiana movía un dedo, la CIA echaba a funcionar sus tentáculos.

	 

	Por extraño que pareciese, Raptor no encontró necesario informar sobre la totalidad de los hombres triangulados, vinculados entre sí y partícipes de un hecho similar ocurrido en 1995. A pesar de circularlos dio por hecho (si es posible en un cerebro de hojalata), a Dubái como punto final de la escalada. 

	Estos sujetos en su totalidad eran ocho, según el análisis de Raptor. De ellos tres muertos y el cuarto a punto de ser asesinado en Dubái.

	Las llamadas realizadas en 1995 tenían los siguientes destinatarios, todos cruzados:

	Robert Applewhite. (Asesinado en Helsinki)

	Pierre D´ Saint Lefevre. (Asesinado en París)

	Jack Drake Halland. (Incierto destino)

	Charles Stinwood.

	Eirik Haltgreen.

	Matsuko Kotari.

	Habib Ben Alí.

	Paulo Falcão (Muerto en 1995 en Río, días después de la llamada)

	 

	Black Raptor no logró identificar a un noveno hombre. En sus circuitos el noveno objetivo no existía; en la realidad sí. 

	 


2015

	 

	«Entonces, temblando de frío, con las alas mojadas y tropezando, la abeja se arrastró, se arrastró hasta que de pronto rodó por un agujero; cayó rodando, mejor dicho, al fondo de una caverna». 

	 

	Horacio Quiroga

	La abeja haragana

	 


V

	HELSINKI

	 

	Mr. Robert Applewithe contempló el lánguido cielo y, sacudiendo el viejo cuerpo, se dispuso a darse prisa, contrariado por la hora. La velada, plena en discusiones y rencillas partidistas, no había encontrado terreno fértil para el tedio, como ocurría la mayoría de las veces. Tanto fue así que olvidó por completo el paso del tiempo y cuando se percató era de noche. 

	«Demonios, las copitas de coñac me soltaron la lengua».

	No debió aceptar la invitación a cenar en el Club Carelio, sede de los magnates finlandeses. Ahora se encontraba a merced de mojarse, atrapar una pulmonía y retornar una vez más al hospital. Las tripas le anunciaron la hora de ingerir comida real.

	«Cambiaría el insípido pavo con trufas por unos tamalitos en cazuela aunque la acidez me mantenga despierto toda la noche. Hum, eso sí es una delicia».

	Empujó la puerta de cristal biselado y salió al exterior del club. Efectivamente, una fina y fría llovizna anunciaba no mojarse por nada del mundo, menos en estos días donde no se sentía nada bien. Se caló el sobretodo Azzaro, buscó al parqueador y con un leve ademán mostró las llaves del auto.

	El joven, un pecoso lleno de acné, se le acercó solícito.

	—¿Escapándosele a Hubert, señor? No le va a gustar nada conocer de sus andadas por el Carelio sin custodia, mucho menos estar a estas horas tan lejos de su casa. Es una ciudad tranquila, más la precaución nunca sobra. Y usted, con todo el respeto merecido, no es precisamente un adolescente.

	Robert suspiró condescendiente mientras aguardaba por el auto y se hacía el desentendido. Conocía lo inminente: en este preciso minuto el joven con la cara surcada por el acné llamaría a su chofer y guardaespaldas, quien comenzaría a perseguirlo como obseso por los lugares frecuentes hasta atraparlo. 

	Se ajustó el abrigo. Otra de las regañinas de turno a la que ambos estaban acostumbrados. Escuchó timbrar el celular pero no le hizo caso; se tomaría un tiempo curioseando tiendas a punto de cerrar, antes de retornar a la soledad de la mansión.

	Uno de los pocos lujos permitido a sus sesenta años consistía en burlar a Hubert y largarse en el Rolls-Royce Phantom durante horas, como en este caso. Era lo más cercano a su época de juventud, cuando sobrevivir se volvía casi un milagro. Era su juerga secreta, su jungla privada, lo más extremo que podía permitirse a su edad y sus achaques.

	Daría un recorrido costero y luego retornaría a casa. Soportaría estoicamente la reprimenda de Hubert, vería las noticias y se dormiría temprano soñando con mejores tiempos, cuando el gordo Robertón corría, saltaba, tomaba el fusil, disparaba y los malos de turno caían como moscas.

	El otro lujo consistía en las visitas semanales a su amante, una senegalesa lo más parecido a un puma al acecho. Robert se había prendado de la chica desde la primera noche, cuando fue a verter sus necesidades fisiológicas al burdel de Lola. Aparte de callada, su felino cuerpo lo estremecía como bambú.

	 Haría cualquier cosa por Anastasia. Bueno…casi cualquier cosa. No soportaba el sadismo tan de moda luego de la peli de las sombras de la tal Grey, aunque diera la puñetera casualidad que su amiguita y Dakota Johnson se llamaran igual.

	¿O su amante tenía otro nombre y respondía por Ana por fetichismo? Le preguntaría. Sonrió para sí. 

	De algo estaba seguro, la joven se llamaría Mandrake el mago de ser preciso para obtener los favores de un vejete ricachón. Una cosa es el amor y otra bien distinta la ceguera.

	Reguló la calefacción y accionó el limpiaparabrisas, una fina lluvia golpeó el cristal del automóvil. Se detendría unos instantes en la costa antes de pernoctar. La añoranza por el mar en estos días resultaba insoportable y aunque el Báltico no se parecía gran cosa a su Santiago de Cuba natal, lo ponía de buen humor.

	No obstante el clima, había sido una curiosa velada, reconoció, sobre todo por el nuevo miembro del Club. Elegante negro; alto, fornido, cincuentón, con rala barba encanecida y ademanes marciales, le hizo rememorar a los militares del cono sur africano, zona harto conocida en otra época, muy lejana.

	De nombre Edouardo, había hecho las delicias del salón. Primeramente se dio el lujo de hablar en perfecto inglés ante un conglomerado de ricachones cuya única lengua permitida era el finés, luego hizo reír de lo lindo contando sus peleas contra leones cuando chico, imprescindibles para coronarse monarca de la aldea, y como colofón mostró sus dotes políglotas, incluido el idioma portugués. 

	Los vejestorios del Carelio, la gran mayoría hijos de ex oficiales finlandeses, sucumbieron extasiados ante el extravagante millonario. Él no, él conocía sobre las riquezas africanas y el modo de obtenerlas, en nada parecido a las fabulas donde intervenían mordidas de felinos. En su realidad, eran otros los carniceros amasadores de fortunas. 

	Pero si resultaron divertidas las anécdotas selváticas, asombroso fue cuando se entabló la clásica y frecuente discusión sobre el papel del Presidente Mannerheim en la Segunda Guerra Mundial. Como cada semana, los inflamados debates giraron en torno al coqueteo fascista del otrora Comandante en Jefe de las Fuerzas Armadas.

	—El mismísimo día de su cumpleaños, en vez de celebrarlo con los suyos; ¿qué hace el muy cabronazo? Recibir a todo trapo nada menos que a Hitler —Ristok Kalleri, dueño de las empresas manufactureras Kalleri, se ufanaba una vez más en mostrarse en público como acérrimo antifascista—. Mal rayo lo parta.

	Robert decidió disculparse y partir, aburrido ante la misma cantinela de siempre. Hizo ademán de levantarse más quedó ahí, expectante ante la potente voz dejada escuchar por encima del resto. 

	—Podéis decir lo que queráis del mariscal —la sala en pleno hizo silencio—, mas deberéis daros las eternas gracias por haber tenido el coraje de mantener soberano a vuestro país, mis queridos señores. Finlandia es hoy por hoy espléndida, democrática y capitalista, gracias al apreciado señor Carl Gustaf Emil Mannerheim. Los millones en vuestros bolsillos lo debéis en gran parte a su manejo de la guerra y el espaldarazo a los soviéticos.

	El debate duró horas, los tragos fluyeron y las insípidas trufas le trajeron a Robert Applewhite la melancolía por una cazuela de tamales y cerveza. Con el cerebro embotado por la bebida, Mr. Robert Applewhite se preguntó sobre las probabilidades de tantas coincidencias. Resoplando, alejó la ecuación tantas veces estudiada sobre estadísticas en los encuentros fortuitos.

	Accionó el encendido del Rolls y sonrió al sentir el apagado ronroneo del potente y perfecto motor V12. Sin apuro giró en la entrada del bello edificio y enfiló hacia Ehrenströmintie, cuando observó el paraguas y la silueta protegiéndose de la pertinaz llovizna. Arrimó el auto. 

	—¿Pode inferir qualquer casamento, plante Edouardo senhor?11

	La figura apenas cambió de posición, inclinándose levemente.

	—Como-é uma caixa de surpresas, senhor. Não escutava portugueses de... Angola. 

	El alcohol comenzaba sus estragos. Robert abrió el vidrio del automóvil sin pensar en lo peligroso de un hombre en su posición, las advertencias de Hubert y su propio instinto.

	—Sozinho-brinde por Angola. Levanta-te e faz não molhar ou eles ângulo a gripe. 

	El hombre miró hacia ambos lados de la calle, hizo un imperceptible gesto y cerró la portezuela tras de sí. Un vehículo todoterreno de cristales nevados los siguió a distancia prudencial.

	Cuando Edouardo se recostó en el mullido asiento del auto, Robert tuvo la sensación de haberlo conocido de antaño. Trató de recordar dónde lo había visto, trató de conectarlo en algún lejano hecho del pasado, pero las imágenes se diluían.

	Se encogió de hombros. Basta de esforzar la mente, se dijo. 

	 

	El mar se encontraba en calma y las figuras conversaban animadamente sentadas entre guijarros y arena. Robert comenzaba a sentir los rigores de la bebida aunque trataba de no aparentar embriaguez ante el señor Edouardo. Trató de memorizar desde cuando no se pasaba de tragos y lo más cercano vislumbrado fue por los años ochenta o noventa. Fue cuando el botín…

	—Jack es el hombre…, aunque el cabecilla —rió estrepitosamente—, es nada menos que Alejandro. ¿Podéis creerlo? Vive pasando miles de penurias y en el fondo… ¿y por qué estoy hablando detalles íntimos?

	Edouardo se encogió de hombros. Robert se contempló las inmaculadas uñas de las manos preguntándose por qué esa ridiculez del manicura. Luego recordó lo de Alejandro y continuó dando detalles. Evidentemente se le había destapado la lengua, incontrolable, autónoma.

	—¿Jack es el de Londres, señor Robert?

	A Robert le costaba horrores concentrarse, como si estuviese viajando en una nube. Recordó a Freddie Mercury y su escandalosa muerte por VIH. ¡Pobre Freddy, podre nosotros sin la buena música!

	—No precisamente —hizo una mueca—. Ese es otro de la mala vida, todo el día encerrado en su mansión de Milestone, lleno de cámaras y toda suerte de chiches de la seguridad.

	El hombre se rascó la barbilla, dubitativo.

	—¿Milestone en Inglaterra?

	—Irlanda, el condado de Tipperary —entrecerró los párpados, le pesaban como railes de tren—. No es como Pedrito, hombre de acción ¿Echaste algo en la bebida, tramposo? ¿Cocaína acaso?

	El enorme negro de nombre Edouardo asintió lastimero.

	—Es una especie de suero de la verdad. Algunos escapan con alguna que otra mentirilla, pero bien administrado es muy efectivo. Ahora, si me lo permitís, deseo conocer dónde estaría ubicado el lugar donde os reuniríais ante una emergencia, y luego el sitio donde se encuentra el botín.

	A Robert todo le daba vueltas como un tiovivo. No sabría decir si se trataba de felicidad o euforia, pero precisaba ser locuaz con el amigo. ¿El amigo? ¿De dónde carajos eran amigos? Amigos son los de… los que… amigos. 

	—Se le dice «La Guarida» —rió—. No recuerdo quién le puso el nombre, pero imagino fuese Alejandro. Le viene al pelo. No, fue el chino.

	El interlocutor arqueó una ceja.

	—Por cierto, ¿dónde puedo encontrar al escurridizo jefe de vuestra facción, nuestro querido amigo Alejandro?

	Robert rió, fue a responder pero volvió a reír. Eran sonoras carcajadas, hilarantes. El hombre estaba más que intrigado.

	—¿Qué tiene de gracioso, señor?

	—Es muy simpático, don Edouardo, muy simpático. ¿Dónde cree usted que podrá encontrar a Alejandro? En La Habana, por supuesto.

	—¿En La Habana?

	Otra risotada.

	—Es sobresaliente, ¿no? El genio tras los hechos y se mantiene puro. Así es la vida. Un apartamentico y un auto de mala muerte. Toda una leyenda y ahí está, en la pobreza.

	Edouardo no podía creerlo. Millones de dólares y el hombre en La Habana...

	—Y ese nombre…la caverna…

	Robert enarcó una ceja y movió el índice negativamente.

	—No, no, no, señor. La Guarida es todo menos una cueva o escondite.

	—¿Ah, sí?

	El viejo trató de sobreponerse a la droga pero las palabras le estallaban en el rostro, incontenibles. El mejor chiste de la noche, el súper chiste. El súper secreto secretudo corajudo y carajudo de la nube donde viajaba.

	—Sí. La Guarida… es un banco… Europa.

	—Un… ¿Banco de depósito?

	—Anjá.

	Edouardo hizo una mueca, feliz por la revelación. Años de incertidumbres, pesares y humillaciones. Años de odio y cólera terminaban hoy.

	—No, no sé dónde queda. Recibo el dinero cada cierto tiempo y punto… ¿Deseáis la dirección? Deberéis visitar al chino.

	—¿El Chino?

	—El mismo. Kobe, Japón. El chino es la llave del botín. Yo solo soy un cadáver ambulante. Os advierto, es un hueso duro. ¿y Anastasia? Debo ir a verla, me aguarda para unas pregunticas… personales.

	—Por Anastasia no debes preocuparte. Te manda recuerdos y dice que lo siente, pero órdenes son órdenes.

	—¿Órdenes? Ah, ya… es una tarambana tuya. Bueno, ya me imaginaba lo extraño tras el desinteresado interés. Y no os metáis con Alejandro, ese lo dejará más pelado que un pavo para pascuas. Estás advertido, maldito.

	 

	Segundos antes del Rolls Royce impactar contra el mar y hundirse definitivamente, Robert volvió en sí. Aterrado, tomó el celular y trató de localizar el número de Alvar Alto. Entre el pánico y la prisa halló el nombre y accionó el marcador: escuchó timbrar. 

	«Jack, por favor, no dejes que los maten a todos».

	Había sido un soplón. Un hombre entrenado hasta el límite para evitarlo. Ahora el enemigo conocía quienes eran, conocían del refugio y conocían a las familias. Preparar la trampa para apresarlos llevaría tiempo, tiempo prácticamente inexistente. Golpeó con furia la portezuela del auto pero esta no cedió; era el fin.

	El agua comenzó a penetrar por la garganta y Robert tosió, no temeroso de la muerte por asfixia, sino de la vida como chivato. Desesperado y con los ojos fuera de las órbitas, escuchó el clic de recepción en el celular. No precisaba de nada más.

	La última imagen fue la del señor Edouardo, el asesino Edouardo, quién de súbito se desdobló en comandante sudafricano al frente de una caravana de diamantes. 

	Robert Applewhite, o Robertón el gordo, abriendo desmesuradamente la boca mientras el agua recorría la garganta hacia los pulmones, rememoró la importancia de reconocer los rostros que tantas veces les recalcara su jefe en los entrenamientos. 

	Debió verlo, debió verlo porque siempre estuvo ahí, pero los años sin mucho para hacer lo habían adormecido. Por eso moriría, por poco previsor y por confiado.

	El gordo Robertón, el gordo Robertico, murió esbozando una mueca de consternación.

	«Perdóneme, capitán, mire que lo dijo veces, mire que lo dijo, cojones».

	Fue todo, los nervios lo hicieron soltar el teléfono y el frío del agua penetrando por las ventanillas lo sofocó y heló. Entre estertores, las lágrimas se unieron al Báltico mientras los pulmones colapsaban. 

	 

	Desde lo alto del muelle, Edouardo se entretuvo unos minutos comprobando la aparición de fantasmas. Exhaló alegremente y realizó la esperada llamada.

	—Sí, el gordo habló hasta por los codos. No te preocupes tanto, Don, sé lo que hago. Por supuesto, estoy totalmente seguro, esta vez todos mueren y los millones pasan a sus dueños. Sí, me encargo de transmitirlo al jefe.

	Colgó el teléfono y escupió hacia el agua: uno menos.

	 

	Para un ignorante de la arquitectura finesa, el nombre de Alvar Alto no significaba gran cosa. Para un entendido, Hugo Alvar Henrik Aalto refería a un maestro de la arquitectura moderna en Finlandia. 

	Para Jack Drake Halland, significaba la vía de comunicación ante emergencias extremas. Jack Drake Halland, a diferencia de Robert, sí tenía claras las entendederas y siempre se encontraba listo para actuar.

	La llamada había sido recibida y la maquinaria se había puesto en marcha, aunque le costase la vida a Robert Applewhite.

	 


V

	PARÍS

	 

	Pierre D´Saint Lefevre terminó de ajustar la llanta delantera de la bicicleta y pasó la mano por la delgada goma, haciéndola rodar sobre su eje. No satisfecho con el desplazamiento volvió a revisar la catalina y los cambios. Ajustó unos rayos, extrajo una extraña pieza y circuló la llanta una vez más: bien. 

	Una cosa era pedalear a su edad y otra resbalar y romperse la crisma por confiar en ruedas desajustadas. A la velocidad que en breve impondría la carrera, todas las precauciones serían insuficientes.

	Contempló la tarde y se preguntó si llovería.

	La ropa deportiva le apretaba, sobre todo la camiseta, como si fuera de uno de los chicos circulando a la espera del disparo de arranque y no suya. Movió los hombros hacia atrás, hacia adelante, hacia arriba, hacia abajo. No sabía por qué demonios no se llegó a Derby´s y cambió la talla o se compró otra, cuando la realidad sobre la subida de medida se imponía.

	Debía relajarse y no dar muestras de preocupación por estar engordando, al final, ¿a quién le interesaba? 

	Hizo algunas cuclillas de calentamiento y respiró entrecortado: solo faltaba que la ociosidad le impidiese concluir la carrera por falta de aire. Hizo una mueca de disgusto, en otros tiempos cargaría la bicicleta al hombro y ganaría la competición corriendo al estilo maratón, donde fue campeón del ejército.

	—Papá, que no es el Tour de France.

	Envidiables risas juveniles. Se hizo el sordo y comenzó a flexionar los tobillos: círculos hacia afuera, círculos hacia adentro. 

	No sería Anabel, su hija más pequeña, quién le nublara el día dándoselas de chistosa, mucho menos acompañada por la banda hippie de turno, melenudos con cabellos pintados de los más disímiles colores y chamarras de cuero con pinchos. Entrecruzó los dedos de las manos y sintió el crick cuando traquearon. Disimuladamente echó un vistazo alrededor.

	Su mujer, como ocurría desde hacía uno o dos años, siempre se las arreglaba para no participar en ningún evento social a los que antes era asidua. Verla en el Roller le parecía casi un milagro. Se regocijó repasando las exuberantes curvas encerradas en el ajustado spandex e involuntariamente le vino a la mente la imagen de catwoman. Una francesa de pura cepa la señora Sara Berti Lebrun.

	Nacida en cuna de oro pero con una picardía muy cercana al populacho y los barrios bajos, Pierre se había enamorado de ella en minutos. Años más tarde se percató de que la chica, a pesar de tanta plata, le gustaba duplicar su fortuna y por eso aceptó al millonario dueño de varios pisos en la «Torre First» y algunos condominios en Saint-Tropez.

	Anteriormente, solo de ver a Sara lograba una involuntaria erección, más ahora la indiferencia, ligada a un convulso deseo de gastar y tener objetos, habían ganado terreno y alejado a su mujer años luz. Pierre D´ Saint Lefevre pasó de ser el perfecto esposo al acaudalado proveedor de lujos y confort. No le molestaba en lo absoluto, pero le jodía tenerla presente con Jeannette cerca.

	Sus hijas Alexandra y Anabel también se encontraban, aunque ellas acompañaban a su padre a todos los sitios desde pequeñas. De caracteres diametralmente opuestos, eran la manzana de la discordia aunque en el fondo se amaban. Alexandra representaba la viva imagen del buen juicio y su hermana la reencarnación adolescente de Melinda Warren. Estudiosa la mayor y adoradora del skateboarding, la música sicodélica y las pandillas la más pequeña, solamente la paciencia y buen juicio de Pierre mantenían esa necesaria y frágil armonía hogareña. 

	El punto de partida de los corredores bullía en actividad multicolor. La policía había emprendido el bloqueo de entrecalles para permitirle paso a la caravana. Prácticamente París se encontraba paralizada por banderas, pitidos, estruendos y ferias. TF1 comenzó a colocar sus carros de transmisión y los periodistas corrían de aquí para allá cubriendo el evento, haciendo un espacio televisivo en el Sport Rugby para transmitir en vivo. 

	Los chicos y ancianos, con rostros pintarrajeados y gorros de picos, hacían todo tipo de muecas a las cámaras. Una joven reportera conversaba animadamente con varios contendientes en patines, monopatines y bicicletas, desafiándolos a rivalizar por el más veloz del certamen.

	Aunque el Roller no era más que una carrera callejera, atraía miles de fanáticos de todas las edades, razas, sexo y vehículos (exceptuando los motores). Su colorido, calidez y masividad la tornaban la competición más popular de todas y Pierre D´ Saint Lefevre no deseaba hacer un papelón ante su criticona mujer, sus dos burlonas hijas y su amante.

	Había echado barriga, no podía negarlo. Los músculos de antaño cedieron ante el empuje de la grasa y en liso abdomen dio paso a un flácido y abultado vientre. La energía, fiel colaboradora durante años, parecía agotada o dispuesta a renunciar. Sus cabellos, otrora negros y abundantes, dejaron de existir, reemplazándose por aislados mechones lánguidos y blancos. Varios dientes pasaron a mejor vida y la antigua fortaleza de las piernas se había transformado en espantosos dolores lumbares.

	No obstante participaría en el Roller como uno más y concluiría en la meta aunque arrastrase la bici. No lo haría por su familia, sino para demostrarle a Jeannette que no se trataba musculatura o cuánto dinero poseía. Se resumía en perseverancia, aunque los años combatieran en su contra.

	Conoció a Jeannette en una de esas situaciones de crisis en la que se percató del fracaso en su matrimonio, más sus dos hijas y los años de cómoda y hasta cierto punto segura rutina, le impedían romper y lanzarse a cambiar radicalmente. Fue en un chequeo médico para la próstata, donde por algún desconocido motivo su amigo el Dr. Claus se ausentó y una bella chica hubo de sustituirlo. 

	Nunca Pierre se encontró más feliz ante los pocos halagüeños resultados médicos. Le diagnosticaron cáncer de próstata de estadio T1 y sería la linda joven quien le cortaría un pedazo denominado extirpación la glándula prostática y tejidos circundantes: Prostatectomía Radical Retropúbica fue la frase usada por Jeannette.

	Pasó el tiempo, fueron realizados los exámenes concluyentes y Pierre entró el salón de operaciones con el único temor de quedar impotente. Claude lo acompañó al quirófano y se mantuvo mientras duró la operación. Pierre franqueó del estado consciente al de la anestesia general rezando por tener una erección con Jeannette.

	Ya en recuperaciones, uno de los enfermeros le comentó entre risas que lo abrieron desde el ombligo hasta el mismísimo aparato entregado por Dios para el placer masculino. Por suerte la cosa no estaba fea y todo salió a pedir de boca. 

	—Y no se te olvide darle las gracias a la uróloga; son las mejores manos del hospital. Mejor la invitas a cenar, te sobran los euros. Tendrás tu erección, sin duda alguna, y le darás mucho goce a tu esposa.

	Al paso de los días Jeannette constató que, con la excepción de sus hijas y un misterioso amigo, la convalecencia de Pierre D´ Saint Lefevre no incluía a su mujer. Soledad, confesiones y más confesiones. La joven pasó de la curiosidad a la necesidad.

	 

	Jeannette Ahmed no era francesa de casta. Aunque nació en París, sus orígenes se remontaban a una bella y beligerante nación de nombre Argelia.

	Como tantos argelinos sus padres, los jóvenes Abu Abbar Ahmed y Blidar Shaurif, emigraron huyendo de las demenciales medidas de Houari Boumedienne y su camarilla militar, quienes a costa de la economía, prácticamente mataban de hambre a una población agotada por la guerra contra Francia y los sueños dictatoriales de Ahmed Ben Bella. Cuando Boumedienne emergió como único candidato a las elecciones de 1976 y las fuerzas armadas argelinas coparon cada rincón del poder, Abu no lo pensó más, vendió todas sus posesiones, tomó a su esposa y cruzaron la frontera hacia Francia. Jeannette fue la tercera de sus hijas. 

	Desde pequeña, la jovencita sufrió las consecuencias de exhibir esa rara belleza compuesta por pronunciadas curvas, piel color aceituna, rasgos afilados y actitud desafiante. No claudicó, lejos de atemorizarse por el racismo europeo, resultó favorecida en cuanto a perseverancia y trayectoria estudiantil. 

	Se graduó de uróloga en el 2013 con veinticuatro años.

	Jeannette odiaba la clase acaudalada francesa, los excesos y la música banal. No se entendía con chicos de su edad y sus efímeras relaciones siempre fueron mantenidas con médicos del hospital entre guardias nocturnas, cirugías, penes flácidos y cartoncitos con café. El enfermo que atendió y del cual se enamoró, catalogaba precisamente como uno de los estereotipos para su privado álbum de rencores, con excepción de la flacidez. 

	En un principio fue sexo a toda hora; luego vinieron las sonrisas, risas abiertas, sonrojos, encuentros, salidas, hasta llegar al desflore de los primeros sentimientos auténticos. El amor hace milagros sicológicos, anatómicos y sociales, anula el racismo y la riqueza cambia de patronímico.

	 

	El Roller arrancó y la nata humana comenzó su desplazamiento entre gritos, silbatos y sirenas policiales. Torció por la derecha en la Avenida Du Maine 33 y pasó a toda velocidad por La Torre Montparnasse. Pierre pedaleó más duro tratando de no perder el paso, más los ciclistas no opinaban igual y le fueron pasando como si su bici estuviese detenida. Contempló la desentonada torre construida por Roger Saubot bajo el mandato de Pompidou y sonrió al hallarse pensando en boicotearla y les cayese encima a los odiosos pedalistas.

	Se fijó en el barcito donde en este instante debía haber comenzado el happy hour. El bar donde tantas veces rió ante las ocurrencias de Jeannette, malísima bebedora y extremadamente soberbia. El bar a la salida del cine, des crêpes de jambon, los besos, los alquileres. Pensándolo bien, no volaría La Torre Montparnasse, al menos no mientras existiese «Le Ciel de Paris» y el helipuerto.

	Fue entonces cuando la vio. Sus dorados cabellos tras el horrorizado semblante se aplastaban contra en hombro de un sujeto que la abrazaba mientras guiñaba un ojo, instándolo a abandonar la carrera. 

	Pierre D´ Saint Lefevre frenó en seco sin percatarse de que transitaba por una pronunciada pendiente repleta de competidores. La bicicleta hizo un brusco vaivén, inclinándose peligrosamente. Un grupo de patinadores adolescentes trataron de esquivarlo, proyectándose contra otros corredores. Pierre sintió un seco golpe y fue lanzado contra el pavimento. Con desacostumbrada agilidad para un cincuentón, rodó sobre la espalda hasta detenerse a resguardo tras un auto policial. Colocó una rodilla en tierra y escudriñó a través de la algarabía desatada por los accidentados, las fuerzas del orden y la televisión. Precisaba de la confusión para llegar hasta Jeannette, para llegar a los suyos, para llegar a sus amigos. Lo sucedido solamente podía ser una cosa. 

	Se palpó el bolsillo del short: nada; había perdido en celular. Debía hacer la llamada y hacerla ya. No se trataba de Jeannette, ni tan siquiera se trataba de él. Si lo habían localizado, todos estaban en peligro.

	Observó el vehículo oficial. De seguro en su interior habría un teléfono o un walkie: bastaría. Debía tomarlo a como diera lugar.

	Fue a incorporarse pero se contuvo. Un enorme joven se le acercaba con un móvil extendido mientras con la otra mano le hacía ademanes para que se estuviera quieto.

	La imagen de la pantalla lo dejó helado. Sus hijas, amordazadas en lo que parecía ser el interior se una camioneta, trataban de comunicarse entre lágrimas. La mayor tenía un ligero enrojecimiento encima de la ceja izquierda.

	—Como puede contemplar, señor D´ Saint Lefevre —el hombre se arrodilló a su lado—. Se trata de recibir cierta información a cambio de la vida de sus hijas y la salud de su amante la doctora. Con respecto a la suya, no garantizo nada.

	Pierre comprendió que estaba atrapado y las posibilidades de sobrevivir eran nulas. Aun así debía dar la voz de alarma. Se encogió de hombros, evidentemente el hombre con el celular en mano no tenía idea de con quien lidiaba.

	«Soy un comando, idiota».

	Por muy desesperada situación, Pierre estaba más que acostumbrado a liquidar a unos y mantener con vida a otros. El enorme chaval no sería un problema, y quizás podía rescatar a sus hijas, pero Jeannette…

	Lamentarse no era una opción. 

	 


VII

	MILESTONE

	 

	Jack Drake Halland incorporaba en el ADN la desconfianza, por tanto, cuando escuchó el segundo bip en el celular dejó el asado en la barbacoa y con una cerveza en mano entró a la casa. Cerró la puerta. Una vez dentro accionó una serie de resortes, recubrió el roble con una gruesa capa metálica salida del techo. Venían a por él. 

	Los ventanales quedaron dentro de férreas hojas que descendieron mediante un mecanismo compuesto por roldanas y canales. Varios faros emergieron desde la azotea y el perímetro quedó mortalmente electrificado por cientos de Joule. 

	Jack descendió hábilmente hasta un compartimiento secreto en el sótano de su oficina y extrajo el arma, un Mateba Hunter con cañón de ocho pulgadas y tres octavos y cartuchos 44 Remington Magnum Special. Revisó el mecanismo semi automático, colocó los proyectiles uno a uno, abrió una cajita y extrajo el resto de las municiones, colocándolas en el bolsillo del abrigo.

	Miró el reloj, las cinco y un minuto. 

	Helsinki y París habían caído. Tomó el celular y apretó el número cuatro, seguido de asterisco y luego tres veces el número uno. El tiempo comenzaba a ralentizarse, como si de pronto fuese el protagónico de la historia.

	Jack no creía en casualidades, no era religioso y el tiempo para él se resumía a una espera de salón. Si dos de los ocho enlaces bajo protección fueron derribados, la única explicación versaba en encontrarse en medio de una cacería, y si los estaban cazando, el fantasma de la Meseta de Bié había retornado. 

	 

	—Estás paranoico Rolando, tú y la puñetera manía de persecución. Debes dejar de actuar de ese modo o te dará un infarto en… ¿se dice tucardio?

	—Miocardio, no te hagas. Me importa un pito lo que pienses, que seas el jefe y te creas infalible a pesar de tener los pulmones más en la nube que Apple. Si tengo que protegeros, será bajo mis reglas.

	—¿Ponerme una inyección con un submarino en el brazo? ¡Tas quemao! Si no me inyecto una duralgina o la multivitamínica voy a ponerme… no me jodas.

	—Te la pones por las buenas o por las malas. Escoge, Alejandrito, y no me hagáis enojar.

	—Ni muerto.

	—Muerto vas a estar si no lo haces, animal. El chip enviará una señal diaria mientras circule la sangre. Cuando deje de hacerlo estarás en el cementerio más tieso que la momia egipcia. El resto del grupo tendrá un número para comunicarse: Alvar Alto.

	—¿Y ese quien coño es? ¿Un tipo que lava encaramado en una silla? ¿Lavar alto?

	—Mira, no me jodas y vamos a perder algunos días en notificar al grupo. Nunca se sabe, Alejandrito, usted, mi querido cacharrero, es quien manda. Yo soy el encargado de protegeros. Por tanto, en este instante el jefe soy yo.

	—Y dale.

	 

	Desde hacía unos diez años, cuando se activó por primera vez la prevención roja cómo consecuencia de los sangrientos sucesos en Río de Janeiro, Jack montó personalmente un mecanismo por GPS comprado en Israel. Cada noche a las diez en punto, recibía directamente en su móvil un bip, señal de que Alejandro se encontraba sin problemas a pesar de su excelente camuflaje. No tener llamadas de Alvar Alto le daba tranquilidad; los objetivos en custodia se encontraban sin problemas. 

	Un sistema control duplicado se enlazó a La Habana, con la diferencia del acceso. Aquí la señal era autónoma, mientras el ex jefe del comando tenía que revisar el estado de las alarmas.

	Debía notificar al grupo de inmediato; si a estas alturas el grupo existía. Subió las escaleras de dos en dos.

	Penetró en una minúscula salita y tomó asiento frente al computador. Accionó un mecanismo y de inmediato la acerada puerta del sitio se cerró a sus espaldas. Varios monitores fueron activados y las diferentes partes de acceso a la casa quedaron reflejadas en las pantallas. Jack observo la quietud y suspiró desahogado. Había ganado algunos minutos, quizás horas.

	Encendió el computador; el momento de despertar a los dormidos había llegado. Instantes después se percató del enorme error cometido. La comunicación con seguridad estaba hackeada y por tanto la ubicación de la totalidad de los hombres acababa de comprometerse.
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